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			Introducción

			Las 2000 nuevas palabras del español documenta los vocablos que se han incorporado al Diccionario de la lengua española (DLE) en la última década. Desde 2017 y hasta 2024 la Real Academia Española (RAE) anuncia al final del año que ha introducido nuevas voces en el diccionario. En 2017 dieron a conocer solo 62 palabras, en 2018 unas 134, en 2019 unas 128, en 2020 unas 152, en 2021 unas 129, en 2022 unas 116, en 2023 solo 74 y en 2024 unas 115. En total, desde 2017 hasta 2024 únicamente hemos conocido 910 vocablos, cuando se hace evidente que se han incluido muchos más (al menos el doble). Podríamos afirmar que por cada palabra que la RAE revela hay otra que nos oculta o que no publicita. Existen más de 2000 nuevas en el diccionario y esas son las que recoge este libro.

			Pero ¿de dónde sale esa lista si la RAE solo ha dado a conocer 910? Gracias al análisis comparativo entre la edición impresa del DLE de 2014 (versión 23.0) y las versiones digitales 23.1 a 23.8 disponibles en línea he conseguido rastrear los principales cambios en cuanto a léxico hechos en el DLE. El resultado de esta investigación es un trabajo independiente por completo y basado en información y bases de datos de acceso público de las webs de la RAE y la ASALE (Asociación de Academias de la Lengua Española).

			El mayor mérito de esta obra es que recopila y analiza datos que no se han sistematizado en ningún sitio o web de la RAE que sea de acceso público y que esté abierto a consulta. Esta lista no ha sido proporcionada directamente por la RAE ni está disponible de forma integral en sus archivos, ya sean digitales o físicos (al menos no lo ha estado entre 2017 y 2024). Lo que encontrarás aquí no proviene de un acceso especial a documentos privados de los académicos ni a información que puedas encontrar con una simple búsqueda en Google o preguntándoles a ChatGPT o a Gemini, sino del fruto de un trabajo independiente, basado en fuentes públicas y en una dedicación minuciosa.

			Para reunir estas 2000 palabras la metodología empleada consistió en una búsqueda manual, exhaustiva y detallada que recopiló cada año desde 2017 hasta 2024 un corpus de casi 100 000 lemas en línea y su comparación directa con los 93 111 lemas de la edición impresa. Este proceso requirió miles de consultas en la web https://dle.rae.es/. En particular, trabajé con el criterio «Empieza por...», una herramienta del DLE que limita cada consulta a un máximo de 40 términos (a partir de 2024 a un máximo de 200), lo que me llevó a realizar cientos de búsquedas para cada letra y para obtener las casi 100 000 entradas del diccionario.

			La información referente a las modificaciones del diccionario ha sido exigua también en los volúmenes que los académicos publican desde 2020 y en los que dan cuenta de todo el trabajo institucional y nos informan de las novedades de nuestro idioma. No hay datos precisos ni una lista completa de las nuevas palabras incluidas en el DLE ni en Crónica de la lengua española 2020 (páginas 69-138), Crónica de la lengua española 2021 (páginas 527-536), Crónica de la lengua española 2022-2023 (páginas 924-928) ni en Crónica de la lengua española 2023-2024 (página 250).

			El 10 de diciembre de 2024 el presidente de la RAE, Santiago Muñoz Machado, anunció que la edición 23.8 era la última actualización del diccionario académico publicado en 2014. De manera que ahora solo queda esperar a finales de 2026 para conocer el nuevo diccionario: la 24.ª edición. Así, el volumen que tienes entre tus manos recopila todo lo que ha pasado con la vigesimotercera edición del diccionario entre 2014 y 2026 (cuando verá la luz la vigesimocuarta). Es un testimonio de 12 años de nuevos vocablos en la lengua española. Nos queda esperar hasta la Navidad de 2026 para conocer la vigesimocuarta edición del DLE y para que se hagan cambios en el gran diccionario de nuestra lengua.

			En este libro solamente se abordan las nuevas palabras incluidas en el DLE. No se hace una lista exhaustiva de todas las nuevas acepciones ni se mencionan las correcciones y enmiendas hechas al diccionario ya sea de etimologías o erratas de escritura o cambios en las definiciones. Tampoco se analizan las adiciones de formas complejas (como «seminario web», «tormenta de ideas», «vino tempranillo»...). No encontrarás tampoco referencias a voces que antes figuraban juntas que ahora se han transformado en más de una entrada, como «parabolano/a» que ha pasado a ser «parabolano1» y «parabolano/a2» (con los mismos significados que en el diccionario de 2014). En el presente volumen solo hallarás nuevas palabras que no estaban en el diccionario, como «faraona» (que increíblemente nunca había figurado en el DLE hasta el año 2020) o como «queer» y «coca cola» o «cocacola» (adicionadas en 2024).

			¿Por qué llamarlas «nuevas»? Lo son porque nunca antes habían estado en el diccionario, pero no porque sean todas neologismos. Y ¿cómo llegan estas nuevas palabras? El proceso de selección es un trabajo conjunto de la RAE y la ASALE que requiere la aprobación no solo del término nuevo, sino también de su definición y etimología. Algo que a veces puede tomar años. Los vocablos que se incorporan al DLE parten de las propias recomendaciones de los académicos y de las sugerencias de entidades, organizaciones o de los hablantes, quienes pueden dirigir sus comentarios a la Unidad Interactiva del Diccionario (https://www.rae.es/formulario-de-la-unidad-interactiva-del-diccionario).

			El Diccionario de la lengua española no solo recibe mensualmente 100 millones de consultas, sino que —﻿como resultado de un acuerdo de colaboración en el marco del proyecto Lengua Española e Inteligencia Artificial (LEIA)— desde 2023 también se halla integrado en el buscador y teclado de Google para Android (Gboard). Asimismo, el DLE es un libro vital no solo para los lexicógrafos, sino para el público en general que lo toma como la máxima autoridad en cuanto a léxico. Sin olvidarnos de que estamos ante un lexicón con siglos de historia, cuyo precedente es el Diccionario de autoridades (1726-1739) y que desde 1780 ha ido evolucionando, incluyendo y borrando vocablos según los tiempos.

			Todos los análisis y los capítulos del 1 al 5 de este libro solo se han hecho con el corpus de palabras incorporadas al diccionario hasta 2023. Las últimas adiciones, las de 2024, únicamente aparecen en el capítulo 6.

			No olvides que el diccionario está en constante evolución. Algunos términos que mencioné en mis libros Ortografía ilustrada (2020) y 100 secretos ortográficos (2021) han entrado al DLE en los últimos tres años, así que espero que muchos de los que hay en estas páginas y que aún no figuren en el diccionario en 2025 o 2026 estén en la edición que circulará en 2027.

			Otro mérito del presente volumen es su invitación a interactuar con los contenidos explicados. Podrás poner en práctica lo visto en cada acápite gracias a ejercicios tipo test, cuyas respuestas se encuentran en las páginas finales. Espero que disfrutes Las 2000 nuevas palabras del español y te sumerjas en el fascinante viaje de cada vocablo aquí recopilado, en este testimonio de la evolución de nuestra lengua y del diccionario más importante para los hispanohablantes.

			Convenciones usadas en este libro

			1.Voladito (#): Destaca las notas al pie.

			2.Comillas angulares («»): Indican citas textuales, así como destacan la función metalingüística, como al referirnos al vocablo «lluvia». De esta forma, siempre que hablo de una palabra, uso las comillas (excepto cuando esa voz ya esté destacada en negritas o con sangrado especial o cuando se trata de listas de palabras).

			3.Comillas simples (‘’): Se han empleado, como prescribe la RAE, para indicar las definiciones de las palabras. Cuando se define alguna voz en el cuerpo del texto, simplemente se indica su significado con esta convención. Cuando se define un vocablo destacado en negritas, no se usan las comillas simples.

			4.Igual a (=): Las palabras con idénticos o similares significados, así como las dobles y triples escrituras, se han destacado con el signo igual a (=) solamente en el acápite dedicado en específico a las dobles escrituras. En el resto del libro se señala la doble escritura con la conjunción «y», como en «muesli» y «musli».

			5.Barra (/): Indica la alternancia de género: masculino y femenino, principalmente, como en «obispo/a».

			6.Cursivas: La letra cursiva (inclinada a la derecha) solamente resalta los extranjerismos y todas aquellas expresiones que la RAE indica que deben destacarse de esta forma (como los títulos de libros y obras, por ejemplo). Asimismo, cuando en mi discurso intento ser irónica, he recurrido también a las cursivas.

			7.Negritas: Títulos y subtítulos aparecen destacados en negritas, así como las palabras que forman parte de listas con viñetas o con sangrado especial.

			8. Números volados: Señalan las diferentes definiciones y se han utilizado según aparecen en el DLE. Así, el número voladito en «bóxer2» se refiere a la segunda definición de esta palabra, ‘una raza de perros’ (en contraposición a «bóxer1», ‘calzoncillo’, etc.).

			En cuanto a las etimologías, he seguido las indicadas por los académicos en el DLE, a pesar de que algunas de ellas podrían ser discutibles. Sobre los significados quiero destacar que en este libro se han consultado los que recoge el propio DLE, para seguir el consenso académico panhispánico. Todas las definiciones del presente volumen no son un cortapega, sino creaciones propias que se han cotejado e inspirado en las que ofrecen los académicos en su Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. <https://dle.rae.es> [1/1/2025].

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Una mirada 
gramatical

		

	
		
			
			Hasta los 
académicos de la 
lengua se equivocan
Errores de acentuación en el diccionario

			El 23 de septiembre de 1999 la NASA perdió el contacto con su costosa sonda espacial Mars Climate Orbiter. Un simple error de conversión entre unidades imperiales (usadas en Estados Unidos) y unidades métricas (utilizadas por el resto del mundo) había provocado la explosión de la sonda espacial. El equipo que había diseñado el software de la nave empleó la unidad física libra-fuerza para medir la fuerza del empuje de los motores de corrección de trayectoria. Sin embargo, el equipo de la NASA esperaba que esos datos estuvieran en otra unidad de fuerza: el newton. La nave había costado unos 300 millones de euros.

			La historia de la humanidad está llena de pifias, errores, malentendidos, equivocaciones, inexactitudes, fallos, confusiones... Ya lo dice la máxima latina: «Errare humanum est». Nadie se libra del error. Ni siquiera la RAE y los prestigiosos académicos de la lengua, cuyos errores no cuestan millones de euros ni destruyen sondas espaciales.

			Las unidades de medida son indispensables para cualquier cálculo, y así mismo lo son las tildes para la pronunciación de las palabras. De hecho, es posible que tuvieras una maestra o profesora obsesionada con las tildes y que siempre amenazaba con suspenderte si te faltaban 4 o 5 o más tildes en el examen. ¿Qué diría esa señora hoy si supiera que hasta los académicos de la lengua se olvidan de las tildes?

			En 2014 la RAE y la ASALE publicaron la flamante nueva edición del Diccionario de la lengua española. ¿Y sabes qué errores de acentuación había allí?

			En la página 1202 aparecía sin tilde un vocablo con hiato: «hulahula» (lo correcto es «hulahúla»). Y otros cinco errores más de acentuación se referían a vocablos cuya tilde no reflejaba la pronunciación real de la palabra. Así, en la página 481 se leía «céndea» (lo correcto es «cendea»); en la 1105 «giroflé» o «jiroflé» (en lugar de «girofle» o «jirofle»); en la página 1962 «salsamentaría» (lo correcto es «salsamentaria») y en la 2164 «travelín» (en lugar de «trávelin»). ¿Qué diría nuestra profesora de esto?

			Sí, los académicos también cometen errores de acentuación. ¡Son humanos!

			Ya antes de 2014 habían corregido muchos errores, por ejemplo, el de acentuar los monosílabos como «guion», «truhan» y las formas verbales del pretérito perfecto simple («vio», «fue», «fui», «crio», «rio»...).

			¿Qué palabra está correctamente acentuada según los académicos de la lengua?
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			Nuevas acentuaciones en el DLE

			Cendea: Esta palabra, que se usa en Navarra y se refiere a la congregación de varios pueblos que componen un ayuntamiento, antes era esdrújula y se acentuaba en la «e». Ahora no.

			Hulahúla: Este término tiene doble escritura: puede ser también «hula-hula». Hace referencia a un juego con un aro y tiene que llevar tilde en la «u» porque hay un hiato. Originalmente, los académicos decidieron que se escribiese como casi todos los vocablos con guion: con y sin él; pero al formar la palabra sin guion se olvidaron de la tilde.

			Jirofle y girofle: Este vocablo, que alude a un árbol tropical, antes era agudo y se acentuaba en la «e». Ahora no.

			Salsamentaria: Originalmente se acentuaba en la «i»: «salsamentaría». Esto es un error que no se corresponde con la pronunciación real de la palabra. Ahora se prefiere la forma con acento prosódico en la «a». «Salsamentaria» es el nombre que se le da en Colombia a un establecimiento donde se venden embutidos y carnes saladas.

			Trávelin: Tipo de movimiento de cámara en el que esta se desplaza suavemente a lo largo de una trayectoria para acercase o alejarse de un objeto o personaje, para seguir a un actor mientras camina, revelar información de la escena de manera gradual... En el diccionario de 2014 apareció la forma aguda «travelín», que fue sustituida, y ahora figura la que en realidad se usa: «trávelin» (esdrújula).

			A partir de ahora, no te sientas mal si se te olvida una tilde, hasta a los académicos se les va alguna de vez en cuando.

			En cuanto a la acentuación, otras novedades fueron la inclusión de dobles escrituras. La doble acentuación puede ser dialectal y relacionarse con la zona geográfica. Sin embargo, es un fenómeno más amplio. También refleja vacilaciones y dudas de los hablantes o se remonta al latín y al griego y a la historia de la lengua. Existen terminaciones que aceptan la doble acentuación, como «-mancia» y «-mancía», «-plejia» y «-plejía», «-scopia» y «-scopía»... Otras muchas palabras no siguen ninguna regla.

			Nuevas palabras con doble acentuación en el DLE

			Anámnesis: Historia clínica. Evocación de recuerdos. También es correcta «anamnesis».

			Arabigoandaluz/a y arábigo-andaluz/a: Relativo a la cultura, arte o literatura andalusíes.

			Baciloscopia y baciloscopía: Procedimiento médico.

			Bambara y bámbara: Relativo a un grupo étnico de África localizado principalmente en Mali.

			Bitcoin y bitcóin: Criptomoneda.

			Catoptroscopía: Estudio del cuerpo gracias a imágenes formadas por la reflexión en espejos o superficies reflectantes. En el diccionario ya figuraba la forma «catoptroscopia» (sin tilde y sin hiato). Los académicos de la lengua han enmendado este lema y han aplicado la regla de la doble acentuación para las palabras terminadas en «-scopia» o «-scopía».

			Corten y cortén: Tipo de acero resistente a la corrosión y a la intemperie. Al referirnos a este material, por tanto, podemos llamarlo «acero corten» o «acero cortén». Sin tilde («corten»), también es una forma conjugada del verbo «cortar», pero esa no es la que figura en el diccionario en un lema.

			Ecumene: Conjunto del mundo habitado o conocido en un determinado momento histórico. Ya la forma acentuada («ecúmene») aparecía en el diccionario desde hace tiempo.

			Estetoscopía: Procedimiento médico de escuchar sonidos dentro del cuerpo, generalmente por medio de un estetoscopio. En el diccionario ya figuraba la forma «estetoscopia».

			Faina y fainá: Torta de harina de garbanzos.

			Falafel y faláfel: Bolas fritas hechas con garbanzos o habas.

			Histeroscopia e histeroscopía: Procedimiento para examinar el interior del útero con un histeroscopio.

			Isobata: Línea que en un mapa une los puntos de igual profundidad en océanos y mares. También se escribe como «isóbata».

			Kepis y kepí: Gorra militar de visera redonda. También se escribe como «quepí» y «quepis».

			Mancia y mancía: A pesar de que en el diccionario había varias voces con esta terminación, ahora también se considera una palabra: la mancia o mancía, referida al arte adivinatoria.

			Micrótomo: Instrumento para cortar en láminas finas lo que se va a observar en el microscopio. Ya figuraba en el diccionario sin tilde: «microtomo».

			Milígramo: El miligramo es una unidad de medida de masa en el sistema métrico decimal. La forma «milígramo» (esdrújula y con tilde) ahora figura en el diccionario y refleja un uso dialectal, específico del español de Chile.

			Mioclonia y mioclonía: Movimiento involuntario y espasmódico de los músculos.

			Ortesis y órtesis: Dispositivo médico.

			Paralelógramo: Un paralelogramo es una figura geométrica con lados opuestos paralelos e iguales. La forma «paralelógramo» (esdrújula y con tilde) ahora figura en el diccionario y refleja un uso dialectal, específico del español de Chile.

			Plumeti y plumetí: Tipo de tejido.

			Quinoa y quínoa: Cereal.

			Redox y rédox: Reacciones de reducción-oxidación.

			Sanduche, sánduche, sanguche y sánguche: Formas usadas en Hispanoamérica para el vocablo «sándwich».

			Sharia y sharía Ley religiosa islámica.

			Tipói: El tipoi o tipoy es una prenda de vestir. Ahora también aparece en el diccionario la escritura «tipói» (aguda y con tilde), que refleja un uso dialectal propio del español de Argentina y Paraguay.

			Triada: Grupo de tres elementos. Se escribe también «tríada».1

			Asimismo, se eliminaba una doble acentuación, la del elemento químico «ástato», que ahora solo se escribe como «astato». Y para terminar de hablar de la acentuación no podía faltar «solo», probablemente la palabra más polémica y comentada en el siglo XXI. Esta es la tilde que más titulares de prensa ha acaparado desde 2010. Ilusos académicos que se atrevieron a entrometerse y a profanar la tilde del «solo». Como era de esperarse, esto iba a terminar en enfrentamientos (que, por suerte, no han sido cruentos) y en dos bandos: solotildistas y antisolotildistas.

			De nuevo los ilusos académicos, cuando ya parecía que se calmaban las aguas, despertaron a la bestia. En marzo de 2023 reavivaron la polémica. Esta vez solamente los académicos querían decir que iban a cambiar la redacción de las normas sobre la acentuación de «solo» y a añadir una precisión: «a juicio del que escribe».

			¿Qué entendieron los medios de prensa y los solotildistas? Pues como siempre la desinformación corrió por las redes. Algunos llegaron a celebrar la reivindicación y el triunfo en esta contienda, pero ese no era el caso. Los ilusos académicos seguían afirmando lo que es sentido común para cualquier lingüista: «solo» no tiene que acentuarse cuando se emplea como adverbio y con el significado de ‘solamente’ o ‘únicamente’.

			Los ilusos académicos —﻿cuyo campo es la lingüística y no las tremebundas y movedizas pasiones humanas﻿— volvieron a quedar en medio del debate, pero repitieron alto y claro que no hay vuelta atrás:

			a)Es obligatorio escribir sin tilde el adverbio «solo» en contextos donde su empleo no entrañe riesgo de ambigüedad.

			b)Es optativo tildar el adverbio «solo» en contextos donde, a juicio del que escribe, su uso entrañe riesgo de ambigüedad.2

			El adverbio «solo» no se acentúa, excepto que haya ambigüedad en una expresión y que, a decisión del hablante (un solotildista, obviamente), este quiera poner esa tilde (ojo: poner esta tilde es optativo; el contexto casi siempre elimina y clarifica la ambigüedad). La tilde de «solo» únicamente hace más complejo el sistema ortográfico del español y es innecesaria. Además, su uso nos obligaría a aplicar la regla a otros adjetivos que, semejantes a «solo», también se comportan como adverbios. Por ejemplo, habría que aplicar la regla a «primero», «limpio», «sucio», «justo», «rápido», «lento», «lindo», «fuerte», «suave», «horrible»... que combinan un valor adverbial y otro adjetivo, como en «El defensa juega limpio» (‘limpiamente’) vs. «El defensa juega limpio» (‘aseado’).

			En fin, si hay un signo ortográfico que da mucho de qué hablar es esa raya que llamamos tilde y, por supuesto, también nuestros ilusos y estimados/respetados académicos.

			

				
						1 Aquí se ha adoptado la convención de presentar primero la palabra sin tilde y luego la que lleva acento gráfico (como «bitcoin» y «bitcóin»), sin seguir la jerarquía del diccionario. Por ejemplo, en el caso de la criptomoneda, los académicos indican en el lema del DLE que la forma aguda y acentuada («bitcóin») es la principal y dejan en segundo lugar la voz llana («bitcoin»). Sin embargo, en este acápite no he seguido dicha distinción de la RAE y he optado por homogeneizar las dobles acentuaciones en el siguiente orden: forma con tilde primero y, después, sin tilde.


						2 https://www.rae.es/noticia/nota-informativa-sobre-la-tilde-en-solo [1/1/2025].


				

			
		

	
		
			
			«Bío», «bot», 
«finde»...
Los nuevos y populares acortamientos

			En 2011 dos estudiantes de doctorado de la Universidad de Cornell en Estados Unidos pusieron a conversar entre sí a dos chatbots. La conversación duró poco más de un minuto. Después de saludarse, los dos bots comenzaron a discutir. Uno de ellos negó ser un bot y dijo ser un unicornio. Como respuesta, el otro bot le preguntó si creía en Dios. El bot-unicornio respondió que no; mientras el otro dijo que sí, pero que no era cristiano. La primera conversación entre estos dos chatbots terminó siendo poesía: No soy un bot, soy un unicornio.

			Los bots ya no son ciencia ficción. Hoy la pregunta que se hacía Hamlet parece redimensionarse. Ya no se trata del ser o no ser, sino de ¿bot o no bot? Cada vez es más difícil saber quién está detrás del otro lado de la pantalla. ¿Ser humano o bot? He ahí el nuevo dilema shakespeariano.

			Y, por supuesto, el término «bot» es una de las 2000 nuevas palabras del diccionario. En específico, se considera un acortamiento.

			Los acortamientos, como indica su nombre, son formas reducidas de palabras o frases. Pueden surgir de varias maneras, como al eliminar sílabas o letras al final o al principio de los vocablos. Usamos acortamientos todo el tiempo: «bot» (de «robot»), «tele» (para «televisión»), «profe» (para «profesor») y un largo etcétera. Estas expresiones son un claro ejemplo de economía del lenguaje: decimos más con menos.

			¿Qué acortamiento figura en el Diccionario de la lengua española?
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			Nuevos acortamientos en el DLE

			Bío2: Ya figuraba en el diccionario de 2014 la forma «bío1» referida a «biológico», pero ahora se incluye como acortamiento de «biografía». Es en especial muy útil en la era digital donde las biografías de redes sociales son comunes. Si miramos cuentas en Instagram y en otras redes, veremos que casi nadie acentúa esta palabra cuando escriben «Más info en la bío» o «Enlace en bío».

			Biopic: Acortamiento del inglés «biographical» y de «picture». Película biográfica.

			Bot: Derivado de «robot», refleja la creciente interacción con la tecnología automatizada y programas de inteligencia artificial. Es probablemente una de las palabras más usadas en la actualidad. Ya era una necesidad imperiosa contar con ella en el diccionario.

			Chuche: Es un popular vocablo del habla cotidiana, especialmente entre niños y jóvenes, para referirse a las golosinas. Se halla en el diccionario como forma coloquial de «chuchería».

			Combo3 Acortamiento del inglés «combination». Conjunto de productos o servicios ofrecidos juntos por un precio especial, comúnmente en el contexto de la comida rápida o promociones comerciales. Grupo musical que interpreta música popular. Estas definiciones ya aparecían en el diccionario, pero en el lema «combo2», con una etimología diferente.

			Crono2: En el diccionario de 2014 figuraba solo como acortamiento de «cronómetro». Ahora pasa a referirse también a la «prueba cronometrada», que en ciclismo y automovilismo es el nombre de la prueba contrarreloj.

			Electro2: El vocablo «electro» aparecía en el diccionario de 2014 referido a una resina fósil. Ahora también es el acortamiento de «electrocardiograma», un término médico apocopado popularmente.

			Finde: El acortamiento de «fin de semana» se ha colado en nuestras vidas. Es un término de uso cotidiano y familiar que ha ganado popularidad por su brevedad y simplicidad.

			Intro: El acortamiento de «introducir» se usa para referirse a una tecla de dispositivos electrónicos (ordenadores, fundamentalmente), con la que podemos hacer varias acciones, como añadir una línea.

			Latino/a2: Este vocablo ya estaba en el diccionario con múltiples acepciones. Ahora, además, se recoge como la abreviatura de «latinoamericano/a». En el contexto multicultural y globalizado en que vivimos esta palabra se ha puesto muy de moda.

			Ma: Forma abreviada de «mamá». Es un vocablo emotivo y coloquial.

			Nica: El acortamiento de «nicaragüense» simplifica la referencia a la nacionalidad, es más práctico y coloquial. Y es de gran uso.

			Pa: Forma abreviada de «papá». Es un vocablo emotivo y coloquial.

			Retro2: El acortamiento de «retrospectivo» se usa para describir estilos y objetos que evocan o imitan modas del pasado. «Retro» es muy popular en el ámbito de la moda, el diseño y la cultura pop.

			Segurata: Acortamiento de «seguridad» más el sufijo jergal «-ata». Guardia de seguridad. Es un coloquialismo.

			Tex-mex: Acortamiento del inglés «Texan-Mexican». Relativo a la cocina o cultura que fusiona elementos de México y del suroeste de Estados Unidos.

			La inclusión de estos nuevos acortamientos en el diccionario refleja los cambios culturales, tecnológicos y sociales que están sucediendo en el mundo, aunque todavía quedan muchos más fuera del DLE. Hay más casos, sobre todo del registro de los jóvenes, que no figuran aún en el diccionario académico, como «bisa» (de «bisabuelo/a»), «celu» (de «[teléfono] celular»), «cíber» (de «cibercafé»), «compu» (de «computadora»), «córeo» o «coreo» (de «coreografía»), «deco» (de «decoración»), «depa» (de «departamento»), «díver» (de «divertido/a»), «facu» o «fácul» (de «facultad»), «ilu» (de «ilusión»), «info» (de «información»), «lipo» (de «liposucción»), «manifa» (de «manifestación»), «ofi» (de «oficina»), «pandi» (de «pandilla»), «pasti» (de «pastilla»), «pisci» (de «piscina»), «porsi» o «porsiaca» (de la expresión «por si acaso»), «promo» (de «promoción»), «prosti» (de «prostituto/a»), «prota» (de «protagonista»), «publi» (de «publicidad»), «refri» (de «refrigerador»), «resi» (de «residencia»), «rotu» (de «rotulador»), «tatu» (de «tatuaje»), «tranqui» (de «tranquilo/a»), «zapas» (de «zapatillas»)... Sorprende que un acortamiento muy usado como «porfa» todavía no haya llegado al DLE, como tampoco sus variantes «porfaplís», «porfi», «porfis» o «porfiplís». Veremos qué pasa en los próximos años.

		

	
		
			
			Del «baasismo» a la «ultraactividad»
Las dobles vocales

			Hace no mucho tiempo (un poco más de una década), si entrábamos a algunas páginas de la RAE, aparecía el típico mensaje que preguntaba si aceptábamos las cookies. ¿Qué era lo llamativo? Que en lugar de «cookies» los académicos nos pedían aceptar las «galletas». No sé si era hilarante o ridículo el mensaje. Lo cierto es que era difícil de entender porque para todos los hispanohablantes hay una clara distinción entre lo que es una cookie informática y lo que es una galleta.

			Batallas similares han librado los académicos, que a veces se parecen al Quijote (tanto para bien como para mal, aunque en el caso del manchego la locura tenía su lógica explicación —﻿valga el pleonasmo﻿—). Una batalla que sí ganaron fue la de «correo electrónico» vs. «email». Finalmente, ya no rechazamos decir «correo electrónico», y hoy conviven en paz tanto el anglicismo como la forma castellanizada.

			Y después de la contienda contra las cookies, los académicos dieron su brazo a torcer y la incluyeron en 2023 en el diccionario. «Cookie» forma parte de la nómina de poquísimas palabras que en español se escriben con dobles vocales («aa», «ee», «ii», «oo», «uu»). La RAE y la ASALE tienen registradas unas 300 de estas en el DLE, en su mayoría adaptaciones de términos de otras lenguas o tecnicismos. Junto a «cookie» también han llegado una decena de nuevos vocablos con dobles vocales.

			¿Qué palabra está correctamente escrita según los académicos de la lengua?
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			Nuevas palabras con dobles vocales en el DLE

			Baasismo y baazismo: Doctrina o ideología (pan)árabe. Es un término de relevancia política e histórica en regiones específicas. Estas palabras y sus derivadas solamente se escriben con «aa»; no pueden escribirse con una sola «a».

			Baasista y baazista: Partidario o seguidor del movimiento político conocido como baasismo o baazismo.

			Cookie: Pequeño archivo de datos almacenado en el navegador del usuario por un sitio web, utilizado para recordar información sobre la visita.

			Feedback: Retroalimentación o respuesta que se da sobre un producto, servicio o acción. Su inclusión en el DLE refleja su uso extendido en diversos contextos profesionales y educativos. Además del extranjerismo, los académicos han incluido la variante «retroalimentación», que también va ganando espacio y desplazando a «feedback» en algunos contextos.

			Poliinsaturado/a: Este término químico, hasta ahora, solo se escribe con «ii».

			Preeclampsia: Complicación del embarazo caracterizada por hipertensión y daño a órganos como el hígado y los riñones. Solamente puede escribirse con «ee».

			Preestablecer: Establecer con anterioridad. Este término, hasta ahora, solo se escribe con «ee».

			Reestructurador/a: Que reestructura, es decir, que organiza de nuevo. Este término, hasta ahora, solo se escribe con «ee».

			Semiinscrito: La RAE y la ASALE añaden este tecnicismo al diccionario para explicar su significado en las matemáticas. Solamente se escribe con «ii».

			Sobreesfuerzo: Esfuerzo excesivo. Siguiendo la regla general de la ortografía académica, como es una palabra formada por prefijación que no implica ninguna confusión, tiene doble escritura: con «ee» y con «e».

			Ultraactividad: Duración de la vigencia de una norma legal después de haber sido derogada. Siguiendo la regla general de la ortografía académica, como es una palabra formada por prefijación que no implica ninguna confusión, tiene doble escritura: con «aa» y con «a».

			Veamos si en próximas batallas los académicos salen airosos y no tienen otra vergonzosa derrota como la del combate de las cookies.1

			

				
						1 Me gustaría aclarar que los académicos muchas veces proponen opciones para los extranjerismos. No es realmente un combate. Son sugerencias para que los hablantes tomemos la decisión final. La última palabra la tenemos nosotros. No hay realmente vestiduras rasgadas en la RAE ni en la ASALE cuando preferimos usar «espóiler» en lugar de «destripamiento» o «destripe».


				

			
		

	
		
			
			De «aló» 
a «¡zasca!»
Nuevas interjecciones y onomatopeyas

			¿Sabías que en todos los países hispanohablantes no se responde al teléfono de la misma forma? En México, por ejemplo, lo más común es decir «¿Bueno?». En Cuba se dice más «Oigo». En América del Sur se escuchan «Hola» y «Aló». En la Península es frecuente usar «Diga» o «Dígame». En España y Puerto Rico se puede responder diciendo «Sí». Esto último no es lo más recomendable. La Policía española ha indicado que muchos estafadores aprovechan para grabar las voces, así que no es buena idea responder al teléfono con una palabra que sirve para dar consentimiento.

			De todas estas formas, el popular «aló» hispanoamericano no aparecía en el diccionario. Finalmente, esta interjección figura en el DLE.

			Onomatopeyas e interjecciones se ganan el premio a las palabras más expresivas de la lengua. Lo sorprendente es que algunas de ellas, a pesar de su extendido uso, no están en el diccionario de la lengua. Recordemos que las onomatopeyas son palabras que imitan sonidos naturales, mientras que las interjecciones expresan emociones y reacciones espontáneas o llaman la atención, entre otras funciones comunicativas. Ambas añaden color al lenguaje y además sirven para economizar: gracias a ellas transmitimos significados completos y emociones con una sola palabra o sonido.

			¿Qué interjección u onomatopeya está en el Diccionario de la lengua española?
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			Nuevas onomatopeyas e interjecciones en el DLE

			Aló: Esta interjección se utiliza principalmente en llamadas telefónicas para responder o llamar la atención del interlocutor. Su uso está muy extendido en el español de América.

			Arrorró, arrurrú y arrurú: Esta onomatopeya es típica de las canciones de cuna para arrullar a los bebés. Su inclusión en el diccionario captura una tradición cultural y oral muy importante en el mundo hispanohablante.

			Chunda: Es una onomatopeya que imita el sonido repetitivo y rítmico de ciertos estilos de música, especialmente de la electrónica o de fiesta. También se utiliza para referirse de manera despectiva a este tipo de música.

			Ey y hey: Con esta interjección se llama la atención de alguien de manera informal. Otra voz bastante similar ya figuraba en el diccionario («uy» y «huy»). Solo faltaba incorporar «ey» o «hey», que ha llegado más tarde quizá por su origen anglosajón (del inglés «hey»), pero cuyo uso está ampliamente documentado en el español contemporáneo.

			Hijueputa: Además de ser un término ofensivo para referirse a una mala persona, es una interjección usada en Colombia, Costa Rica y Honduras para expresar asombro o disgusto.

			Muac: Ya en el DLE aparecía la forma «mua», ahora tenemos esta doble escritura para la onomatopeya que imita el sonido de un beso.

			Ras2: Onomatopeya que representa el sonido de algo que se rasga o se rompe, como un papel, una tela o un material similar al ser estirado o desgarrado.

			Ris: Esta palabra se introduce en el diccionario para explicar su significado en la expresión onomatopéyica «ris ras», que imita ruidos de roce, rasgado o acciones similares.

			Zasca: Este vocablo se emplea también como sustantivo. Es una interjección que expresa que alguien ha sido refutado de manera contundente o ha recibido una respuesta inesperada y aguda. Imita el sonido de un golpe o de un movimiento brusco. Es un dialectalismo perteneciente al español de España.

			Sorprende en esta lista que ese tan hispanoamericano «aló» no estuviera en el diccionario y que el tan hispánico «zasca» tampoco. Los académicos también se nos han puesto emotivos y han recogido esas expresiones más cotidianas y coloridas.

		

	
		
			
			De la 
«ayudamemoria» al «sanjacobo»
Palabras juntas y separadas

			Entre los hispanohablantes la comida es un tema muy serio. En la cocina española quizás el gran debate, con bandos incluidos, es el de la tortilla de patatas: con los sincebollistas y concebollistas enfrentados en una polémica ad infinitum. Hablar de comida a veces es casi como hablar de política en una cena familiar.

			Y otro de esos populares platos de la gastronomía española que está envuelto en polémica es el sanjacobo, que se asocia con el cordon bleu, los escalopes, los cachopos y los flamenquines. Su origen es incierto: una versión cuenta que se servía a los peregrinos del camino de Santiago y otra indica que al llevar cerdo se refiere al santo que le da nombre (que fue un acérrimo enemigo de judíos y musulmanes). Y no hablemos de las múltiples formas de prepararlo: con cerdo, pavo, pollo...

			Como si los debates en torno a este plato no fueran muchos, también tenemos el dilema de cómo escribirlo. Los académicos salomónicamente decidieron que valían ambas escrituras: en un solo vocablo o en dos. Esto no es algo atípico: en español existen ciertas palabras y expresiones que pueden escribirse juntas o separadas (a veces con el mismo significado y otras veces no), algo que puede ser motivo de confusión en ocasiones. Así, tenemos «sino» y «si no», «sobre todo» y «sobretodo» y un largo etcétera. A esta lista de palabras que se escriben juntas y separadas se suman el sanjacobo —﻿ese plato preferido de muchos niños﻿— y otros vocablos.

			¿Qué palabra está correctamente escrita según los académicos de la lengua?
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			Nuevas palabras que se escriben juntas y separadas en el DLE

			Ayudamemoria y ayuda memoria: Herramienta o recurso utilizado para recordar información. Es un vocablo ambiguo en cuanto al género: puede usarse como femenino o masculino.

			Be bop bebop y be-bop: Estilo de jazz caracterizado por tempos rápidos y complejidad armónica.

			Chenchén y chen chen: Plato tradicional de la cocina dominicana hecho con maíz.

			Dobletroque y doble troque: Camión. Vocablo usado en Colombia.

			Donnadie y don nadie: Persona insignificante o sin importancia.

			Doñanadie y doña nadie: Forma femenina de «don nadie».

			Mantarraya y manta raya: Pez cartilaginoso de gran tamaño.

			Pavorreal: Ave conocida por su plumaje colorido y llamativo. Por supuesto, el diccionario ya recogía la forma «pavo real».

			Porciento: Porcentaje. Por supuesto, el diccionario ya contaba desde antes con la forma «por ciento».

			Sanjacobo y san jacobo: Filete empanado relleno de jamón y queso.

			Después de leer este apartado espero no haber despertado tu apetito o tu nostalgia. ¿Ahora te apetece un sanjacobo? A mí sí.

		

	
		
			
			155 nuevos verbos del español

			Era un martes cualquiera cuando Laura, distraída, decidió clicar en un enlace sospechoso que le había enviado un contacto nuevo en su red social. Al instante, su ordenador empezó a comportarse de manera extraña: ventanas emergentes, un ruido estridente y, de repente, la pantalla se quedó negra. En unos segundos, apareció un mensaje en letras rojas: «Hemos hackeado tu ordenador. Tus archivos están encriptados. Si no quieres perder todo, deposita 3 bitcóins en la siguiente cuenta... o publicaremos toda tu información».

			Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Qué era eso? Intentó cerrar la ventana, reiniciar, pero no pudo hacer nada. Los hackers habían tomado el control de todo. Nerviosa, texteó a Dani, su amigo experto en ciberseguridad: «¡Me han hackeado! No puedo acceder a nada. Están pidiendo un rescate...». Dani le respondió rápidamente: «No pagues, Laura. Intentaré jaquear el ordenador para recuperar tus archivos».

			Laura, en un impulso, hizo una publicación en sus redes para contar lo que estaba pasando y con la esperanza de que alguien más pudiera ayudarla. Sin darse cuenta, la publicación comenzó a viralizarse en cuestión de minutos. La gente no paraba de compartir la historia, y los comentarios empezaron a llover. Algunos eran de apoyo, pero otros la troleaban cruelmente y hasta le hicieron algunos memes.

			Mientras tanto, el reloj en su pantalla continuaba la cuenta atrás: «24 horas o todo será público». En un último intento desesperado, los hackers le enviaron un mensaje directo: «Sabemos que has intentado pedir ayuda. Si no pagas, haremos que todo internet vea tus secretos más profundos. Tienes 6 horas. Decide rápido».

			Laura, atrapada entre el chantaje y la humillación pública, miraba la pantalla, temblando. Unos extraños habían tomado el control de su vida.1

			Ahora sitúate en algún momento antes del año 2000 e intenta leer el texto anterior. ¿Cuántas de las palabras y frases en negritas entenderías en ese contexto? ¿Tendría sentido la historia de Laura o sería un galimatías? Verbos referidos a realidades actuales, avances tecnológicos y redes sociales —﻿como «clicar», «cliquear», «hackear» o «jaquear», «trolear» y «viralizar»— eran vocablos con los que ni siquiera soñábamos ni nos pasaban por la cabeza. Y estos no son los únicos verbos que se han incluido en el diccionario. En total hay más de un centenar entre los relacionados con la vida empresarial, la administración y la gestión, como «agendar», «autofinanciar», «direccionar», «mandatar»... Otros se hacen eco de realidades inesperadas y se volvieron lamentablemente celebérrimos, como «cuarentenar», «desconfinar» y «encuarentenar». Otros surgen fruto del espanglish: «accesar», «baipasear», «marquetear» o «marketear»... Y un último grupo de verbos llega al diccionario después de una ausencia que parece consecuencia del despiste: es el caso de «monitorear», «redimensionar», «tercerizar», etc.

			¿Qué verbo está en el Diccionario de la lengua española?

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							1.

						
							
							Accesar

						
							
							
							
							Particionar

						
							
					

					
							
							2.

						
							
							Agendar

						
							
							
							
							Obstruccionar

						
							
					

					
							
							3.

						
							
							Cortapegar

						
							
							
							
							Resetear

						
							
					

					
							
							4.

						
							
							Negativizar

						
							
							
							
							Semaforizar

						
							
					

					
							
							5.

						
							
							Viralizar

						
							
							
							
							Emparanoiarse

						
							
					

					
							
							6.

						
							
							Despublicar

						
							
							
							
							Requisitar

						
							
					

					
							
							7.

						
							
							Trolear

						
							
							
							
							Guglear

						
							
					

					
							
							8.

						
							
							Vivenciar

						
							
							
							
							Marketear

						
							
					

					
							
							9.

						
							
							Desfibrilar

						
							
							
							
							Britanizar

						
							
					

					
							
							10.

						
							
							Customizar

						
							
							
							
							Reusar

						
							
					

				
			

			Nuevos verbos en el DLE

			A:
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